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UNIDAD 1 

GENTE

3 1 

Carlos, 16 años, estudiante.
A mí me gusta mucho chatear con mis amigos 
por el móvil, pero estoy aprendiendo a tocar 
el piano, así que tengo que practicar todos 
los días después de venir del instituto. En  las 
vacaciones de verano me gusta ir a la playa.
Fernando, 67 años, jubilado.
Yo estoy jubilado, así que monto en bicicleta 
casi todos los días. También veo las noticias 
de la tele y todas las semanas voy a hacer la 
compra, pues a mi mujer no le gusta nada ir 
al mercado.
Rocío, 30 años, desarrolladora de aplicacio-
nes informáticas.
Yo trabajo muchas horas al día, pero en mi 
tiempo libre me gusta ver series, especial-
mente me gustan las policíacas. También me 
gusta mucho salir con mis amigos a tapear 
o ir de compras, sobre todo los fines de se-
mana.
Carmen, 45 años, dependienta de grandes 
almacenes.
Además de mi trabajo, dedico mucho tiempo 
a las tareas de la casa porque tengo tres hi-
jos, así que todos los días tengo que hacer la 
comida para cinco personas. Y también hago 
la compra, voy al supermercado una o dos ve-
ces a la semana. Los martes y jueves voy al 
gimnasio y tomo un café con mis amigas. Los 
fines de semana voy con mi marido al teatro o 
a escuchar algún concierto de música.

2 2  

conservador, simpático, alegre, tímido, formal, 
aburrido, rizado, jardín, amable, televisión, en-
fadarse, olvidar, dormir.

4 3 

1  Laura se enfadó con José porque él quería 
ver el fútbol en la televisión y ella quería ver 
una película.

2  Yo creo que Raúl es un egoísta.
3  Ayer no trabajé mucho porque me dolía el 

estómago.
4  Necesitan una persona que trabaje bien la 

madera.
5 Yo creo que deberías ir al médico.

6 El sábado me encontré en el autobús con 
Víctor.
7 A él le molestó la broma de Fátima.
8 Dijo que vendría más tarde.
9  Los profesores hablaron en árabe durante 

toda la conversación.

4 4  

Mi amigo Dimitri fue a pasar el domingo a la 
playa de Salou con sus amigos. Por la tarde 
fue a la estación a coger el tren para volver a 
Barcelona. Se despidió de sus amigos y subió 
a un tren que salía a la hora prevista en su bi-
llete, a las 20.45. Después de quince minutos 
de viaje pasó el revisor y al ver su billete le 
preguntó adónde iba. “A Barcelona”, respon-
dió él tan tranquilo. Y el revisor le explicó que 
se había equivocado de tren, pues aquel tren 
no iba a Barcelona, sino a Valencia, es decir, 
en dirección contraria. Además, era un tren 
de largo recorrido, así que la siguiente para-
da estaba a 45 minutos de allí. Dimitri tuvo 
que continuar hasta la siguiente parada. Allí 
se bajó y esperó toda la noche en la estación 
para coger el tren de las cinco de la madru-
gada que iba a Barcelona. ¡Menuda aventura!

UNIDAD 2 

LUGARES

3 5  

Cliente: Hola, quería un billete para Alcalá de 
Henares para el tren de las 9.30.
Taquillero: ¿Ida solo o ida y vuelta?
Cliente: ¿Cuánto vale el de ida y vuelta?
Taquillero: El billete de ida cuesta 2 euros y el 
de ida y vuelta 3,60. 
Cliente: Pues... deme uno de ida y vuelta.
Taquillero: Aquí tiene su billete, son 3,60.
Cliente: Gracias, adiós.

Azafata: Buenos días, ¿me da el billete y el 
pasaporte?
Pasajero: Aquí tiene.
Azafata: ¿Ventana o pasillo?
Pasajero: Pasillo, por favor.
Azafata: ¿Estas son sus maletas?
Pasajero: Sí, las dos marrones.
Azafata: Muy bien. Mire, esta es su tarjeta de 
embarque. Tiene que estar en la sala de em-
barque media hora antes de la salida, a las 

6.35. Todavía no se sabe en qué sala. Mírelo 
en los paneles de información.
Pasajero: ¿A qué hora ha dicho que tengo que 
embarcar?
Azafata: A las 6.35.
Pasajero: Ah, vale, gracias.

3 6  

Normalmente voy al trabajo en coche. Es que 
vivo a quince kilómetros de Madrid y no hay 
ninguna estación de tren cerca de mi casa. Si 
no hay problemas, tardo media hora en llegar, 
pero si hay algún atasco, tardo una hora o, 
a veces, más. No me gusta mucho conducir, 
pero así puedo regresar a casa media hora 
antes y recoger a mi hija del colegio.

 Yo vivo en el sur de Madrid y tengo que ir a la 
Universidad Autónoma, que está al norte. Pri-
mero voy en metro hasta la plaza de Castilla. 
Tengo que hacer un transbordo en Gran Vía. 
En la plaza de Castilla tomo el autobús que 
va a la Universidad. La verdad es que está un 
poco lejos, tardo más de una hora en llegar. 
Durante el viaje puedo leer y estudiar algo, si 
no hay muchos pasajeros.

Yo vivo en Madrid y trabajo en Alcalá de He-
nares. No tengo coche, así que voy a trabajar 
en metro y en tren. Primero voy en metro hasta 
Atocha, es lo más rápido, y luego tomo el tren 
de cercanías hasta Alcalá de Henares. Tardo 
una hora en llegar, más o menos. Durante el 
viaje tengo tiempo de leer el periódico o una 
novela, o también puedo dormir, si tengo sue-
ño. El tren es cómodo, rápido y barato.

1 7  

¡Estupendo!, ¡No me digas!, ¡Enhorabuena!, 
¡Cuánto tiempo sin verte!, ¡Ven aquí!, ¡Qué 
bonito!, ¡Eres genial!, ¡Estoy harta!, ¡Espéra-
me!, ¡Fenomenal!, ¡Qué bien!

2 8  

1 ¿Está libre? 2 ¡Qué pena! 3 ¿Vas a la com-
pra? 4 ¡Qué barato! 5 ¿Puedo salir? 6 ¡He 
aprobado! 7 ¡No es barato! 8 ¡Estás tonto! 
9 ¿Te gusta? 10 ¡Es carísimo! 11 ¡Qué bien! 
12 ¿Estás segura?

7 9  

Maribel: ¿Sí, dígame?
Juan Zúñiga: ¡Hola, buenos días! Soy Juan Zúñi-
ga, desde México.

Transcripciones
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Maribel: ¡Ah, buenos días! ¿Cómo está usted?
Juan Zúñiga: Pues, nada... Que llamaba para 
enterarme de cómo llegar a su casa en Es-
paña.
Maribel: Bien, desde Madrid, deben tomar la 
Nacional VI hasta Villacastín. 
Juan Zúñiga: ¿Y qué distancia hay de Madrid a 
Villacastín?
Maribel: Este pueblo está a unos 80 kilómetros 
de Madrid.
Juan Zúñiga: ¿Y una vez allí?
Maribel: Desde Villacastín tienen que desviarse 
por la carretera que va a Segovia, y a cinco 
kilómetros del pueblo encontrarán una señal 
que indica la entrada a la urbanización: Coto 
de San Isidro. 
Juan Zúñiga: Cuando lleguemos a la urbaniza-
ción, ¿cómo encontramos la casa? 
Maribel: Es muy fácil. En la entrada verán un 
hostal y una plaza con una fuente. Justo de-
trás de la fuente está nuestra casa. Las llaves 
están en el buzón.
Juan Zúñiga: No parece muy difícil. De todas 
formas, si tenemos algún problema nos pon-
dremos en contacto.
Maribel: Muy bien. Me alegro de saludarle y 
espero que tengan un buen viaje.
Juan Zúñiga: Gracias. ¡Hasta pronto! 

1 10  

Sandra: ¿Has leído la revista de El Viajero de la 
semana pasada?
María: No, ¿por qué?
Sandra: Pues venía un artículo muy interesante 
sobre la ciudad de Cuenca. 
María: ¿Ah, sí? ¿Y qué dice?
Sandra: Habla de su catedral, sus museos, su 
casco antiguo… Había pensado que, si quie-
res, nos organizamos el próximo fin de sema-
na para ir a conocerla.
María: Bueno, ¿y cómo vamos?
Sandra: Podemos ir en coche, pero yo creo que 
es más cómodo ir en tren.
María: Yo también prefiero el tren. ¿Y dónde 
dormiríamos?
Sandra: Podríamos buscar un hotel barato en 
internet. Lo que sí me gustaría es comer en 
un restaurante nuevo que está en las Casas 
Colgadas, junto al Museo de Arte Abstracto. El 
cocinero es muy famoso y creo que se come 
muy bien.
María: ¡Genial! ¿Por qué no se lo decimos a Lui-
sa y a Alicia para que se vengan con nosotras?

5 11  

Sandra: ¡Hola, Luisa! ¿Qué tal? Soy Sandra. 
Luisa: Hola, Sandra. ¿Qué tal?
Sandra: Pues, mira, he estado hablando con 
María y queremos ir a Cuenca el próximo fin 
de semana. ¿Te vienes?
Luisa: La verdad es que no tengo nada que 
hacer este fin de semana. Estaría muy bien. 
¿Cómo pensáis ir?
Sandra: Habíamos pensado ir en tren. Desde 
Madrid no se tarda más de una hora.
Luisa: Pero…, ¿sabéis que la estación está 
a más de cinco kilómetros del centro de la 
ciudad? Tendríamos que coger un taxi. Mejor 
vamos en mi coche.
Sandra: Vale, no creo que a María le parezca 
mal.
Luisa: ¿Y habéis decidido dónde vamos a dor-
mir?
Sandra: Sí, podemos buscar un hotel barato 
en internet. Es una ciudad muy turística y hay 
muchos hoteles para elegir. ¿Qué te parece 
la idea?
Luisa: A mí me parece estupendo. Se lo voy 
a decir a Alicia para que se apunte también. 
Te mando un mensaje cuando hable con ella.

UNIDAD 3 

RELACIONES PERSONALES

1 12  

1 ¿Ha venido María?
2 ¿Tienes hambre?
3 ¿Quién ha venido?
4 ¿Estás seguro?
5 ¿Quieres venir?
6 ¿Cómo lo sabes?

2 13  

1 Hace frío. / 2 No ha venido. / 3 ¿Quiere comer? 
/ 4 ¿Estudia mucho? / 5 ¿Le gusta la tortilla? /  
6 Está esperando.

2 14  

(Paloma habla de Jaime)
¿Qué me gusta de Jaime? Pues lo que más 
me gusta es su sentido del humor, es muy 
divertido, hace bromas continuamente. En su 
trabajo, por el contrario, es muy serio y for-
mal. Con la familia y sus amigos es cariñoso y 

también generoso, hace bastantes regalos. Lo 
peor es que a veces se pone un poco terco. 
Físicamente es muy alto. Cuando le conocí te-
nía el pelo un poco largo y rizado, pero ahora 
no tiene mucho, está casi calvo y lleva gafas. 
Es bastante presumido, le gusta comprarse 
ropa.
(Jaime habla de Paloma)
De Paloma me gusta mucho su mirada. Tiene 
unos ojos grandes y expresivos, unas veces 
alegres y otras, tristes. Es muy ordenada, y 
también es sociable, le gusta mucho organizar 
actividades con los amigos y reunir a toda la 
familia alrededor de una mesa llena de co-
mida. Tiene el pelo castaño y largo. Lo que 
menos me gusta es que a veces se enfada 
conmigo.
(Rosa habla de Paco)
Con Paco nunca me aburro. Unas veces es un 
niño grande que inventa juegos para sus hijos 
y otras veces es un hombre serio, preocupado 
por todos los problemas de la Humanidad. Es 
muy inteligente, amable con casi todo el mun-
do, pero cuando se enfada, es terrible. No es 
muy alto, lleva el pelo largo y tiene bigote y 
perilla; no le preocupa mucho la ropa.
(Paco habla de Rosa)
Lo que me gustó de Rosa cuando la conocí 
fue su generosidad y amabilidad. Es com-
prensiva y sabe escuchar, por eso la gente le 
cuenta sus problemas. Es muy romántica: le 
gustan las puestas de sol, las flores, las cenas 
para dos, y también le gusta ir al campo con 
sus amigos y andar. No es muy alta, es delga-
da y siempre lleva el pelo corto. Le gusta po-
nerse vaqueros, pero es elegante cuando sale.

5 15  

1
Birgit: ¿Sabes?, me gusta un chico de la clase 
de español.
Ute: ¿Ah, sí?, ¿quién?
Birgit: Se llama Peter y es inglés.
Ute: ¿Qué tal es?
Birgit: Es alto, no muy guapo, pero es simpáti-
co y parece tranquilo. Yo creo que también le 
gusto, porque me he dado cuenta de que me 
mira mucho, pero no sé qué hacer, porque no 
estoy segura…
Ute: Yo en tu lugar le preguntaría algo de gra-
mática, le pediría el diccionario… 
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2
Gonzalo: Estoy harto de mis padres, me voy a 
ir de casa.
Adrián: Pero hombre, ¿qué te pasa?
Gonzalo: Ya te lo he dicho, estoy harto de mis 
padres. Son pesadísimos, todos los días me 
preguntan por las clases, los exámenes, si es-
tudio o no. Mi madre me mira la ropa para ver 
si fumo. Ayer estaba viendo la tele tan tran-
quilo y mi padre se sentó a mi lado, a pregun-
tarme por mis amigos, si tengo problemas, en 
fin, un rollo.
Adrián: Bueno, hombre, no te preocupes, todos 
los padres o casi todos son iguales, tú tran-
quilo. Lo que tienes que hacer es salir más 
con nosotros y no contar nada en casa. Yo en 
tu lugar no me preocuparía. ¿Adónde vas a ir 
a vivir si no tienes dinero ni trabajo?  

1 16  

Laura: ¿Qué tal tu fiesta de cumpleaños?
Carmen: Lo pasamos muy bien. Al final no vino 
mucha gente, pero estuvo mi hermana y co-
nocimos a su novio. ¿Sabías que tenía novio?
Laura: ¡No sabía nada! ¿Y cómo es?
Carmen: Me cayó muy bien. Me pareció encan-
tador. Se llama Eduardo. Es mexicano. Es muy 
simpático y nada tímido. ¡No paró de hablar 
sobre su país!
Laura: ¿Y es lindo? 
Carmen: Es muy alto y moreno y tiene unos 
ojos muy bonitos. Lo que no me gusta es que 
tiene barba. ¿Quieres que te enseñe alguna 
foto de la fiesta? 
Laura: ¡Ah, parece muy alegre! ¿A qué se de-
dica? 
Carmen: Es cocinero en un restaurante mexica-
no y nos preparó un postre riquísimo. 
Laura: ¿Cuándo se conocieron?
Carmen: El verano pasado, cuando estaban de 
vacaciones en la playa. El único problema es 
que es un poco celoso. No deja a mi hermana 
sola ni un momento al día. Pero se llevan muy 
bien.

5 17  
Marcos: ¡Hola, Santiago! ¿Qué haces ahí sen-
tado?
Santiago: ¡Hola, Marcos! Estoy chateando.
Marcos: ¿Con quién?
Santiago: Con una compañera de clase, para 
ver si quedo con ella. 

Marcos: ¿La conozco? ¿Quién es?
Santiago: Ana, una chica alta y morena, con el 
pelo largo y rizado.
Marcos: ¡Ah, ya sé quién es! Es muy seria, 
¿no?
Santiago: No tanto, no, no creas, lo que pasa es 
que es un poco tímida, pero luego es simpáti-
ca cuando la conoces.
Marcos: Pero, ¿no está saliendo con Pedro, ese 
chico rubio, tan educado, que tiene una em-
presa de informática?
Santiago: ¡Ah, no lo sé! No tenía ni idea. Ade-
más, solo estamos chateando.
Marcos: Yo en tu lugar no intentaría salir con 
ella. Si sale con ese chico tan guapo y que 
tiene tanto dinero…, no tienes nada que ha-
cer. Sería mejor que pensaras en otra chica.

UNIDAD 4 

EL TIEMPO PASA

2 18  

Laura: ¡Hombre, Javier, cuánto tiempo sin ver-
te!
Javier: ¡Hola, Laura, no te conocía! ¿Qué es de 
tu vida? ¿Acabaste la carrera?
Laura: Bueno, la verdad es que no. La vida me 
cambió mucho. Cuando estaba terminando, 
encontré un trabajo en una inmobiliaria. Dejé 
de estudiar y estuve trabajando en esa em-
presa hasta que conocí a Juan y montamos 
nuestro propio negocio. Además, nos hemos 
casado y tenemos dos hijos. ¿Y tú, qué tal?
Javier: Pues yo terminé la carrera y empecé a 
trabajar en una agencia publicitaria. Desde 
entonces, sigo trabajando para la misma em-
presa, pero ya no vivo en Madrid. He estado 
viajando por media España: Córdoba, Sevilla, 
Barcelona...
Laura: ¿Y ahora, dónde vives?
Javier: Me he comprado una casa en el cam-
po, cerca de Segovia, y llevo viviendo allí dos 
años.
Laura: ¿Y Ana, tu mujer, qué tal?
Javier: Me divorcié hace cuatro años, pero me 
volví a casar el año pasado. Ahora estamos 
esperando nuestro primer hijo para el mes 
que viene.
Laura: ¿Y qué haces por Madrid?
Javier: He venido a ver a mi familia. Mi madre 
ha estado enferma últimamente y he venido 

a pasar unos días con ella. Bueno; ¿y tú qué 
haces por aquí?
Laura: Estoy esperando a unos amigos para ir 
al teatro. Hoy mi marido se ha quedado con 
los niños. Bueno, me voy, que ya están aquí. 
Yo sigo teniendo el mismo teléfono. Llámame 
un día y conoces a mis hijos y a mi marido.
Javier: ¡Ah, muy bien! Os llamo la semana que 
viene.

7 19  

César: ¿Escuchaste el programa sobre educa-
ción que pusieron ayer en la televisión?
Ana: Sí, pero no estoy de acuerdo con algunas 
de las cosas que dijeron. Yo creo que la edu-
cación que reciben nuestros hijos hoy en día 
es mejor que la de antes. Antes solo se utili-
zaba la memoria y los alumnos no aprendían 
a razonar.
César: Pero ahora el gran problema es que los 
chicos no tienen interés por los estudios y no 
respetan al profesor. No prestan atención en 
las clases y así no aprenden nada.
Ana: Yo creo que antes la relación con los pro-
fesores era mucho peor. Los profesores eran 
muy estrictos y no facilitaban la comunicación 
con el alumno. Además las chicas estábamos 
separadas de los chicos y eso no nos prepara-
ba para la vida, donde todos estamos juntos.
César: Sí, pero el silencio y la atención en 
clase eran mucho mayores y eso facilitaba el 
aprendizaje.
Ana: Pero eso no era realmente aprender: no 
podías participar, no podías hacer preguntas 
y mucha gente se perdía por el camino.
César: Ahora nuestras escuelas son mixtas, 
pero también muchos alumnos se pierden, 
porque cuando un alumno no tiene interés 
por lo que está aprendiendo, yo creo que no 
tiene solución.
Ana: Para mí lo importante es convencer al 
alumno de que tiene que aprender para bus-
carse un lugar en la vida y facilitarle el trabajo 
para seguir avanzando, pero si él no hace el 
esfuerzo de estudiar, el sistema de enseñanza 
no va a poder hacer nada por él. 

2 20  
1 Déjame el diccionario.
 A él no le digas nada.
2 El té verde es muy bueno.
 ¿Cuándo te vas a duchar?
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3 Dame el paquete a mí.
 Mañana viene mi hermano.
4 Este niño no se llama Pedro.
 Yo no sé dónde está Carmen.
5 ¿Tú vas a ir a la boda de María?
 ¿Dónde está tu abrigo?
6 Si puedo, iré a verte.
 Él sí quiere casarse, pero ella no.

1 21  

Paloma: ¡Hombre, Jorge! ¡Cuánto tiempo sin 
verte! ¿Dónde te has metido últimamente?
Jorge: ¡Hola, Paloma! Es que he estado vi-
viendo en Barcelona. Después de terminar la 
carrera de Piano, empecé a dar clases en el 
Conservatorio de allí. Y ahora he vuelto a vi-
vir a Madrid y acabo de presentarme a unas 
pruebas para la orquesta de la Comunidad. Y 
tú, ¿qué tal?
Paloma: Yo acabé la carrera de Medicina el 
año pasado y he empezado a trabajar en un 
hospital este verano. ¿Y qué sabes de Eva? 
¿Sigues en contacto con ella?
Jorge: No, antes nos veíamos mucho, pero 
ahora hace tiempo que no la veo. ¿Y tú, si-
gues saliendo con David?
Paloma: ¡Ah! ¿Pero no te has enterado? Lleva-
mos casados seis meses y ¡estamos esperan-
do nuestro primer hijo!
Jorge: ¡Vaya! ¡Enhorabuena! ¡Esto hay que 
celebrarlo! 
Paloma: Vale, vente a cenar mañana a casa y 
así saludas a David.
Jorge: Muy bien. Venga, mañana nos vemos.

5 22  

Sandra: ¡Hola, Pedro! ¿A que no sabes a quién 
acabo de encontrarme en el autobús?
Pedro: Ni idea.
Sandra: ¿Te acuerdas de Beatriz?
Pedro: ¿Quién? ¿La hermana de Héctor, nues-
tro compañero de clase?
Sandra: La misma. ¿Te acuerdas de que se 
divorció y poco después se fue a Argentina?
Pedro: Sí, sí. ¿Y cómo le fue?
Sandra: Pues, parece que muy bien. Está aquí 
para pasar unas vacaciones con sus padres, 
pero luego se vuelve a Buenos Aires.
Pedro: ¿Y qué hace allá?
Sandra: Está estudiando Arte Dramático. Se ha 
vuelto a casar con un argentino y tienen un 
niño.
Pedro: ¡Me gustaría verla! 

Sandra: Pues hemos quedado para tomar café 
mañana por la tarde. Si quieres, vente con 
nosotras.

UNIDAD 5 

SALUD Y ENFERMEDAD

3 23  

A
Camarero: ¡Buenos días!
Beatriz: Buenos días, tenemos una mesa reser-
vada para dos. 
Camarero: ¿A nombre de quién?
Beatriz: De Beatriz Díaz.
Camarero: Un momento…
(…)
Camarero: Lo siento mucho, señora, en este 
momento no tenemos ninguna mesa libre, 
tendrán que esperar.
Beatriz: Pero… ¿cómo es posible?, reservé 
hace varios días por internet, mire usted mi 
móvil…
Camarero: Sí, sí, lo que pasa es que ha habi-
do un error, tendría que quedar libre la mesa 
número 8, pero todavía no han terminado…
Beatriz: No lo entiendo. ¿Por qué tenemos que 
esperar si tenemos la reserva desde hace 
días?
Camarero: Sí, señora, tiene usted razón, ya le 
he dicho que ha sido un error nuestro… Yo le 
aseguro que no tendrán que esperar mucho. 
Mientras, pueden esperar en la barra y pedir 
algo, por cuenta de la casa, claro. 
B
Beatriz: ¡Puaff! Esto no se puede tomar.
Julia: ¿Qué le pasa?
Beatriz: El gazpacho, se les ha ido la mano con 
el vinagre. (…) ¡Camarero, por favor!
Camarero: ¿Sí?
Beatriz: Este gazpacho no se puede comer. Tie-
ne demasiado vinagre…
Camarero: Lo siento muchísimo, voy a llevár-
melo.
(…)
Camarero: Efectivamente, señora, parece que 
ha sido un error de la cocinera. El problema 
es que todo el gazpacho que tenemos está 
igual. ¿Quiere que le traiga la carta y escoge 
otro primer plato? Por cuenta de la casa, por 
supuesto…
Beatriz: ¡Vaya, es una pena!, me apetecía to-

mar una sopa fría… Sí, traiga la carta, a ver 
qué hay…
Camarero: Enseguida, ahora se la traigo.

6 24  

El saludo al sol
El saludo al sol es un ejercicio de yoga que 
consiste en una serie de movimientos suaves 
sincronizados con la respiración. Una vez que 
haya aprendido las posturas, es importante 
que las combine con una respiración rítmica.

1  De pie espire al tiempo que junta las manos 
a la altura del pecho.

2  Aspire y estire los brazos por encima de la 
cabeza. Inclínese hacia atrás.

3  Espirando, lleve las manos al suelo, a cada 
lado de los pies, de forma que los dedos de 
manos y pies estén en línea.

4  Aspire al tiempo que estira hacia atrás la 
pierna derecha y baje la rodilla derecha 
hasta el suelo.

5  Conteniendo la respiración lleve hacia atrás 
la otra pierna y estire el cuerpo.

6   Apoye las rodillas, el pecho y la frente sobre 
el suelo.

7  Aspire, deslice las caderas hacia delante e 
incline la cabeza hacia atrás.

8  Espire y, sin mover las manos ni los pies, 
levante las caderas.

9  Aspire y lleve el pie derecho hacia delante. 
Estire hacia atrás la pierna izquierda.

 10  Lleve el otro pie hacia delante. Estire las ro-
dillas y toque las piernas con la frente.

 11  Aspire a la vez que inclina la espalda con 
la cabeza hacia atrás y mantiene los brazos 
junto a las orejas.

 12   Espire al tiempo que regresa a la posición 
inicial.

 
1 25  

genio, gente, joven, jueves, jefe, jirafa, gato, 
gorro, agua, García, goma, guapo, guerra, guía, 
guitarra, guepardo.

3 26  
1 El jueves pasado jugué al fútbol con Martín.
2 El guepardo es un animal muy rápido.
3 Lávate las manos con jabón.
4 El novio de Isabel es muy guapo.
5 En el jardín de Luis hay dos geranios.
6 Tu corbata es igual que la mía.
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7 Luis, toca la guitarra, por favor.
8  Julia, tráeme la agenda que está al lado del 

teléfono.
9  María ha tejido un jersey para su nieto.
 10  Para llegar al hotel, sigue todo recto y luego 

gira a la derecha.

1 27 
Antonio: Hola, Luis. Soy Antonio.
Luis: Hola, ¿qué tal?
Antonio: Te llamo para decirte que no voy a po-
der ir a la oficina mañana y no vamos a poder 
terminar el informe que tenemos pendiente.
Luis: ¿Por qué? ¿Qué te pasa?
Antonio: Me encuentro fatal. Me duele la cabe-
za y tengo fiebre.
Luis: Habrás cogido la gripe. Tómate una as-
pirina y métete en la cama. Ya terminaremos 
nuestro trabajo otro día. No te preocupes. Si 
puedo, me acerco mañana a verte.
Antonio: Vale y tráeme alguna revista para en-
tretenerme.
Luis: Y no te preocupes. Si quieres, yo aviso 
mañana en la oficina para que sepan que no 
vas a poder ir a trabajar.
Antonio: No, déjalo. Ya llamo yo. Muchas gra-
cias.
Luis: ¡Que te mejores!

5 28  
Conversación 1
Servicio de Urgencias: Servicio de urgencias, 
buenas tardes. ¿Me puede decir su nombre, 
por favor?
Ángel: Me llamo Ángel Moreno. 
S.U.: ¿En qué puedo ayudarle?
Ángel: Me he hecho un corte en el brazo con el 
cristal de una ventana, que se ha roto cuando 
iba a cerrarla, y me sale mucha sangre.
S.U.: Bien, lo primero, póngase una venda muy 
apretada sobre la herida para cortar la hemo-
rragia. No mueva el brazo y acérquese al Ser-
vicio de Urgencias lo antes posible. ¿Puede 
venir usted solo?
Ángel: Estoy muy mareado. Envíen una ambu-
lancia, por favor.
S.U.: No se preocupe. Enseguida vamos para 
allá.
Conversación 2
Roberto: ¡Hola, papá! Soy Roberto. ¡Te llamo 
porque mamá se acaba de quemar la mano 
cocinando! ¿Qué hago? 
Julián: ¡Tranquilo! Mójale la mano con agua 

fría y ponle un poco de aceite sobre la que-
madura. ¡Ahora mismo voy para allá! Pero an-
tes voy a pasar por la farmacia a comprar una 
crema para la quemadura. 
Roberto: ¡Venga, vale! Pero date prisa. Parece 
que le duele mucho.

UNIDAD 6 

NUESTRO MUNDO

4 29  

Lorenzo: Cada uno de nosotros con nuestra for-
ma de vida, por ejemplo, si usamos el coche 
o la bicicleta, si gastamos más o menos agua, 
producimos un impacto sobre el planeta, es 
lo que llamamos la huella de carbono. ¿Pero 
qué es exactamente la huella de carbono? 
Para hablar de esto tenemos hoy en nuestro 
programa a Paloma López, matemática y eco-
logista. Buenas tardes, Paloma, ¿qué tal?
Paloma: Buenas tardes, Lorenzo. Muy bien, 
muy contenta, gracias por invitarme.
Lorenzo: Gracias a ti. ¿Puedes explicarnos en 
qué consiste nuestra huella de carbono?
Paloma: Como tú has dicho, es el impacto que 
producimos con nuestras acciones en la na-
turaleza. 
Lorenzo: Paloma, ¿hay alguna forma de saber 
cuál es nuestra huella de carbono?
Paloma: Hombre, eso es algo difícil de calcu-
lar, porque hay muchos factores que influ-
yen. Pero si somos conscientes de que todas 
nuestras actividades tienen consecuencias 
para el planeta, ya es un avance. Es importan-
te conocer, por ejemplo, qué tipo de energía 
es más contaminante o si la alimentación que 
llevamos es conveniente para el planeta…
Lorenzo: Entonces, ¿tú puedes explicarnos qué 
podemos hacer cada uno de nosotros para 
que la huella de carbono sea menor, menos 
contaminante?
Paloma: Sí, bueno, son muchas las acciones 
que ayudan a reducir ese impacto negativo 
sobre el planeta. Son pequeñas cosas que 
todo el mundo puede conocer y poner en 
práctica. Voy a tratar de hacer una lista para 
que quede más claro.
En primer lugar, la alimentación. Por ejemplo, 
la carne necesita mucha energía, agua, pas-
tos para los animales, lo que produce mucha 
contaminación. Si queremos reducir nuestra 

huella de carbono, debemos consumir poca 
carne. También es importante comprar ali-
mentos de temporada y de proximidad, es 
decir, que deberíamos mirar el origen de los 
alimentos que se consumen, que no hayan 
viajado muchos kilómetros por avión…
Y hablando de viajes, es obvio que hacer tu-
rismo en la otra punta del planeta no es una 
manera de ahorrar energía, ya que los viajes 
aéreos producen una gran cantidad de mo-
nóxido de carbono. Es preferible utilizar el 
tren, si es necesario viajar.
En fin, que la solución más eficiente sería 
reducir el consumo excesivo de todo tipo de 
bienes, desde las energías más contaminan-
tes a los alimentos procesados, pasando por 
la ropa, los plásticos y, sobre todo, el agua… 
El agua es nuestro bien más preciado y no 
somos conscientes de eso y por eso muchas 
veces la malgastamos. En cualquier caso, 
si tenemos que consumir para comer, para 
vestirnos…, en definitiva, para vivir, es impor-
tante clasificar lo que tiramos y utilizar los 
contendores para que todo se pueda reciclar: 
el papel, el plástico, el vidrio o los residuos 
orgánicos.
Lorenzo: Muchas gracias, Paloma. Nos has 
aclarado muchas cosas. Esperamos verte de 
nuevo en nuestro programa.

2 30  

1 Es conveniente que los bares cierren a las 
once.
2 En las zonas de ocio hay mucho ruido.
3 Dicen que van a fabricar coches más silen-
ciosos.
4  Greenpeace es una organización dedicada 

a defender la naturaleza.
5 Las denuncias que hacen los vecinos son 
inútiles.

1 31  

Periodista: Estamos en la plaza Mayor de Villa-
nueva, donde tiene lugar en estos momentos 
una manifestación. Para Radio 1, en directo, 
¿puede decirnos por qué se están manifes-
tando?
Fernando: Estamos protestando porque quie-
ren instalar una central nuclear en nuestro 
pueblo.
Periodista: ¿Y por qué piensa que esto puede 
ser negativo?
Fernando: Nos preocupa que haya un accidente 
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en la central. Creemos que la energía nuclear 
es muy peligrosa y por eso no queremos te-
nerla cerca de nuestras casas. 
Periodista: Pero dicen que van a crear muchos 
puestos de trabajo. Habrá gente que esté a 
favor…
Fernando: Sí, pero la mayoría de los habitantes 
del pueblo pensamos que es más importante 
nuestra salud.
Periodista: Concretamente, ¿qué quieren con-
seguir con esta protesta?
Fernando: Esperamos que paralicen las obras 
de la central y nos gustaría que los represen-
tantes de los vecinos puedan negociar con el 
gobierno para alcanzar una solución. 

5 32  

Locutora: Estoy en la Puerta del Sol, en Madrid, 
donde hay más de 15000 personas manifes-
tándose aquí hoy. Vamos a hablar con uno de 
los manifestantes. Hola, estamos en directo 
en Radio 4, ¿podrías contestarme a algunas 
preguntas?
Manifestante: Sí, claro.
Locutora: ¿Puedes explicar a nuestros oyentes 
el motivo de vuestra protesta?
Manifestante: Nos manifestamos en contra de 
las medidas que el gobierno está tomando 
para solucionar la crisis económica.
Locutora: ¿A qué medidas concretas te refie-
res?
Manifestante: Principalmente a los recortes que 
se están produciendo en la educación y sani-
dad. Nos preocupa que el presupuesto para 
las escuelas y hospitales disminuya.
Locutora: ¿Hacia dónde se dirige la manifes-
tación?
Manifestante: Vamos hacia el Parlamento. Es 
necesario que nuestros representantes oigan 
la voz del pueblo.
Locutora: ¿Qué queréis conseguir?
Manifestante: Creemos que en este momento 
es necesario que todos participemos más ac-
tivamente y que los políticos estén más aten-
tos a las exigencias de los ciudadanos.

UNIDAD 7 

TRABAJO Y PROFESIONES

7 33  

Paula: Hola, Javier, ¡qué bien que me llamas!
Javier: Hola, Paula. ¿Qué tal te va?
Paula: Pues, mira, regular, sigo buscando un 
trabajo extra pero no encuentro nada.
Javier: Justo te llamo por eso. Tú querías algo 
para completar tu sueldo, ¿no?
Paula: Sí, algo que pueda hacer en el tiempo 
que tengo libre.
Javier: Pues, verás, ayer estaba buscando co-
sas en internet y encontré un anuncio que a 
lo mejor te interesa.
Paula: ¿Sí? Dime.
Javier: No sé si es lo que tú buscas o no, pero 
es una web en la que precisamente lo que 
ofertan son trabajos extra que se pueden 
hacer dependiendo de tus habilidades y del 
tiempo que tengas.
Paula: Ah, pues sí me interesa. Cuéntame un 
poco más.
Javier: Mira, encontré uno que me pareció muy 
bueno para ti. Se trata de preparar tartas para 
cumpleaños.
Paula: ¡Ay, no sé…!
Javier: Venga, no digas que no, tus tartas son 
famosas desde hace muchos años, son las 
mejores que he probado en mi vida.
Paula: Qué exagerado…, pero, bueno, dime 
qué más ponía en el anuncio.
Javier: Decía que hay mucha gente a la que le 
encantan las tartas, pero que no las sabe pre-
parar y que no siempre se tiene tiempo para 
ir a comprarlas, por eso es una buena oportu-
nidad para hacer un trabajo extra desde casa.
Paula: Dicho así, suena bien.
Javier: Ponía también que no solo se necesita 
tener buena mano en la cocina para saber 
hacer, por ejemplo, la crema batida, sino tam-
bién ser una persona organizada para atender 
pedidos distintos, etcétera. Y tú no solo sabes 
cocinar, sino que eres la persona más organi-
zada que conozco.
Paula: Muchas gracias, Javier, me estás ani-
mando un montón… Oye, pero qué es la cre-
ma batida.
Javier: ¡No me digas que te voy a tener que 
explicar yo a ti algo de cocina! Pues es esa 
crema que sale de la leche y que se utiliza 
para muchas cosas, para los helados, por 

ejemplo… Creo que en algunos sitios se llama 
crema de leche o nata montada.
Paula: Ah, sí, claro, la crema de leche… Oye, 
me has dado una idea estupenda, ya estoy 
mucho más animada.
Javier: Claro que sí, ¡con lo que tú vales! Si 
quieres te mando el enlace y así puedes ver 
también otros trabajos que a lo mejor te in-
teresan.
Paula: Muchas gracias, Javier, te debo una.
Javier: Pues nada, eso se arregla con una tar-
ta especial de chocolate, ya sabes que es mi 
favorita.
Paula: ¡Eso está hecho!

1 34  

1 Si no estuviera cansada, iría a verte esta 
tarde.
2 María estará en casa a las ocho.
3 Luis terminará el informe mañana.
4  Elena te llamaría si tú fueras más amable 

con ella.
5 Si tú hablaras con Pablo, quizás dejaría de 
fumar.
6 Mañana vendrán tus abuelos.
7  Si vinieras a casa en Navidad, tus abuelos 

se alegrarían mucho.

3 35  

lloviera, hablara, beberá, comiera, tuviera, 
leeremos, bebiera, escribiremos, dijeran, es-
cribiera

1 36  

Encargada de Personal: Hola, buenas tardes. Us-
ted está interesado en un puesto vacante de 
cocinero. ¿Ha trabajado alguna vez en la co-
cina de un restaurante?
Antonio: Cuando acabé mis estudios de cocina, 
hice prácticas en la cocina de la Escuela de 
Hostelería.
Encargada de Personal: ¿Durante cuánto tiempo 
estuvo de prácticas?
Antonio: Durante seis meses, y cuando terminé, 
me fui a París para hacer un curso de cocina 
francesa.
Encargada de Personal: ¿Y qué es lo que más le 
gusta de este trabajo?
Antonio: Me gusta la cocina en general, pero mi 
especialidad son los postres.
Encargada de Personal: Tenemos dos turnos: de 
mañana y de tarde. ¿En qué horario le gus-
taría trabajar? 
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Antonio: Hombre, si pudiera trabajar por la ma-
ñana, continuaría mis estudios por la tarde.
Encargada de Personal: ¿Y qué está estudiando?
Antonio: Estoy estudiando inglés y haciendo un 
curso de cocina.
Encargada de Personal: Bien, pues como ya sabe 
tenemos varios candidatos. Cuando tomemos 
una decisión definitiva, nos pondremos en 
contacto con usted. 

5 37   
Carlos: ¿Cómo te fue en la entrevista?
Juan: Bueno, no sé. Yo he salido con buena 
impresión. Si me seleccionaran, podría hacer 
planes para el próximo curso y pagarme mis 
clases en la universidad.
Carlos: ¿Y cuánto te pagarían?
Juan: Si me dan el horario completo, cobraría 
unos 900 € más propinas.
Carlos: Tal y como están las cosas no está mal. 
¿No necesitarán más gente? Si yo encontrara 
algo parecido, me vendría muy bien. ¿Y cuán-
do empezarías?
Juan: Es un contrato para la temporada de 
verano, así que empezaría el 1 de julio. El 
problema es que es un restaurante italiano y 
tendría que aprender a hacer pizzas.
Carlos: ¿Y cuándo te van a dar una respuesta?
Juan: No sé. Espero que pronto. En cuanto 
sepa algo ya te lo contaré.

UNIDAD 8 

TIEMPO DE OCIO

6 38  

Marina Alabau, windsurfista profesional, na-
ció en Andalucía, y ganó la medalla de oro 
en las Olimpiadas de Londres, después de ser 
campeona del mundo en 2009 y campeona 
europea en 5 ocasiones. Marina cuenta que 
se entrenaba en Inglaterra, pero que cada tres 
semanas volvía a Tarifa, en el sur de España, 
para desconectar. Sin duda, el momento más 
importante de su carrera fue lograr la medalla 
de oro en unos Juegos Olímpicos. A partir de 
las próximas olimpiadas, el Comité Olímpico 
internacional ha decidido eliminar la catego-
ría de windsurf, y sustituirlo por el kitesurf, 
así que Marina se plantea competir en esta 
disciplina.
Aparte de Marina, en su familia también prac-

tica windsurf su hermana Marta, que está 
deseando enfrentarse a ella en los próximos 
campeonatos de Europa y ganarle al menos 
en alguna manga.
Marina también hace snow y esquía. Su co-
mida favorita es el pescado a la plancha, el 
gazpacho y el puchero andaluz. Le encanta 
pasar sus vacaciones en las playas de Tarifa 
y perderse por las montañas verdes de Nueva 
Zelanda.

2 39  

Ana: Pedro, ¿qué podemos hacer esta tarde?
Pedro: Podemos ir al cine.
Ana: ¿Y si hacemos algo diferente? Tengo aquí 
la cartelera y hay algunas cosas que parecen 
muy interesantes. Mira este espectáculo de 
danza.
Pedro: ¿Qué tipo de danza es?
Ana: Es ballet clásico.
Pedro: No, preferiría algo distinto.
Ana: Podemos ir a ver el espectáculo de fla-
menco Los Tarantos.
Pedro: Empieza un poco tarde. ¿Y si vamos a 
ver el Circo del Sol? Creo que tienen un nuevo 
espectáculo muy interesante.
Ana: Ya los vimos actuar el año pasado. Prefe-
riría algo distinto... ¿Qué te parece el espec-
táculo de El Rey León? Me han dicho que es 
un musical muy bueno.
Pedro: ¡Ah, vale, buena idea! ¿A qué hora em-
pieza? 
Ana: A las nueve de la noche.
Pedro: Muy buena hora. ¿Dónde quedamos?
Ana: Podemos quedar en la puerta de mi ofi-
cina.
Pedro: Bien, ¿a qué hora quedamos?
Ana: ¿Qué tal a las siete y tomamos unas ta-
pas antes de entrar?
Pedro: Estupendo. Nos vemos a las siete, en-
tonces. 
Ana: Bien, de acuerdo.

7 40  

Sólo vine a llamar por teléfono, de Gabriel 
García Márquez 
Una tarde de lluvias primaverales, cuando 
viajaba sola hacia Barcelona conduciendo un 
coche alquilado, María de la Luz Cervantes 
sufrió una avería en el desierto de los Mone-
gros. Era una mexicana de veintisiete años, 
bonita y seria, que años antes había tenido 

un cierto nombre como artista de variedades. 
Estaba casada con un prestidigitador de sa-
lón, con quien iba a reunirse aquel día des-
pués de visitar a unos parientes en Zaragoza. 
Al cabo de una hora de señas desesperadas a 
los automóviles y camiones de carga que pa-
saban raudos en la tormenta, el conductor de 
un autobús destartalado se compadeció de 
ella. Le advirtió, eso sí, que no iba muy lejos.
–No importa –dijo María–. Lo único que nece-
sito es un teléfono. 
Era cierto, y sólo lo necesitaba para prevenir 
a su marido de que no llegaría antes de las 
siete de la noche. Parecía un pajarito enso-
pado, con un abrigo de estudiante y los za-
patos de playa en abril, y estaba tan aturdida 
por el percance que olvidó llevarse las llaves 
del automóvil. Una mujer que viajaba junto al 
conductor, de aspecto militar pero de mane-
ras dulces, le dio una toalla y una manta, y le 
hizo un sitio a su lado. Después de secarse 
a medias, María se sentó, se envolvió en la 
manta, y trató de encender un cigarrillo, pero 
los fósforos estaban mojados. La vecina del 
asiento le dio fuego y le pidió un cigarrillo de 
los pocos que le quedaban secos. Mientras 
fumaban, María cedió a las ansias de desaho-
garse, y su voz resonó más que la lluvia o el 
traqueteo del autobús. La mujer la interrum-
pió con el índice en los labios. 
–Están dormidas –murmuró. 
María miró por encima del hombro, y vio que 
el autobús estaba ocupado por mujeres de 
edades inciertas y condiciones distintas, que 
dormían arropadas con mantas iguales a la 
suya. Contagiada por su placidez, María se 
enroscó en el asiento y se abandonó al rumor 
de la lluvia. Cuando se despertó era de noche 
y el aguacero se había disuelto en un sere-
no helado. No tenía la menor idea de cuán-
to tiempo había dormido ni en qué lugar del 
mundo se encontraban. Su vecina de asiento 
tenía una actitud de alerta. 
–¿Dónde estamos? –le preguntó María. 
–Hemos llegado –contestó la mujer. 

1 41  

Daniel: ¿Has visto últimamente alguna película 
que te haya gustado?
Alicia: Ayer vi en la televisión Chico y Rita. Me 
dio mucha rabia no verla cuando la estrena-
ron. Yo prefiero ver las películas en el cine 
siempre que puedo.
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Daniel: ¿De quién es?
Alicia: De Fernando Trueba y Javier Mariscal.
Daniel: ¿Y qué te pareció?
Alicia: Ya sabes que es una película de ani-
mación. No son mis preferidas. Pero los di-
rectores han hecho un trabajo extraordinario. 
Es muy romántica y la música es fantástica. 
Ganó el premio Goya a la mejor película de 
animación y también estuvo nominada para 
los Óscar. 
Daniel: ¿Y qué es lo que más te gustó?
Alicia: El argumento y la música. Es un home-
naje al jazz latino. Se desarrolla en La Haba-
na, París y Nueva York.
Daniel: Entonces, ¿me la recomiendas?
Alicia: Claro, con lo que te gusta el jazz…, estoy 
segura de que te va a encantar.

5 42  

Presentador: Hoy tenemos en nuestro programa 
de cine a dos aficionados: Emilio y Almude-
na. Emilio, ¿cuál es la última película que has 
visto?
Emilio: Adú. Es una película española que ha 
tenido mucho éxito de crítica y público. Cuen-
ta tres historias en torno a la emigración de 
África a Europa, a España, en concreto. Algu-
nas de esas historias son muy fuertes, muy 
dramáticas.
Presentador: ¿Y quién trabaja?
Emilio: Hay dos actores españoles muy cono-
cidos, Luis Tosar y Anna Castillo, pero quien 
realmente conquista al público es un niño 
de 6 años que antes nunca había trabajado 
en el cine, se llama Moustapha Oumarou. Su 
historia es la más emotiva, él es el auténtico 
protagonista de la película. 
Presentador: ¿Te ha gustado?
Emilio: Sí, me parece que está muy bien hecha 
y es muy interesante porque trata de un asun-
to que es muy real.
Presentador: ¿A quién se la recomendarías?
Emilio: Estoy seguro de que le encantará a 
cualquier persona a la que le guste el cine y 
quiera ver historias auténticas y sinceras en 
la pantalla.
Presentador: ¿Y tú, Almudena? ¿Qué es lo últi-
mo que has visto?
Almudena: Bueno, a mí me gustan más las co-
medias. Esta semana he visto una película 
argentina, La odisea de los giles, que tam-
bién ha tenido mucho éxito. Es una comedia 

dramática, en realidad, porque trata de un 
asunto serio, que es la falta de trabajo y los 
problemas económicos de la gente normal, 
de la calle, pero lo hace con mucho sentido 
del humor. Me encantó, la verdad, me reí mu-
cho. Y actúa Ricardo Darín, que es uno de mis 
actores favoritos.
Presentador: ¿A quién se la recomendarías?
Almudena: A todo el mundo que quiera pasar 
un buen rato porque al final acabas con una 
sonrisa en la boca y esto siempre está bien.

UNIDAD 9 

NOTICIAS

8 43  

...Y ahora, pasamos al apartado de sucesos. 

Un hombre ha sido condenado a pagar a su 
exmujer la mitad del premio que le tocó en la 
lotería Primitiva, aunque ambos habían inicia-
do ya los trámites de separación. El Tribunal 
Supremo ha sentenciado que el premio de 2 
millones de euros pertenece a los bienes ga-
nanciales del matrimonio y, por tanto, que la 
mujer tiene derecho a percibir su parte.

El pasado mes de octubre, cuando aún no es-
taban separados legalmente, Diego, el marido 
de Juani, durante un viaje a Madrid, rellenó un 
boleto de la lotería Primitiva. En esta ocasión 
se hizo realidad el refrán: “Afortunado en el 
juego, desgraciado en amores”. 

A continuación las noticias deportivas...  

6 44  

Ya estamos en Berlín. Estamos bien pero, an-
tes de salir, en el aeropuerto del Prat pasa-
mos un mal momento. Eran las ocho de la 
mañana y estábamos esperando la salida del 
avión. Cuando fuimos a facturar el equipaje, 
nos pidieron que enseñáramos nuestros pa-
saportes. Y Sergio no lo encontraba. La azafa-
ta nos recomendó que fuéramos rápidamente 
a la comisaría de policía del aeropuerto. Allí le 
pidieron que rellenara un impreso y un par de 
fotos. Se las hizo en una máquina que había 
allí mismo. Cuando entregó la documenta-
ción, le prometieron que tendría el pasaporte 
en 30 minutos. Con el tiempo muy justo y el 

susto en el cuerpo, conseguimos coger nues-
tro avión en el último momento.

5 45  

Marcos Rodríguez, 34 años: “Quiero que este 
año me toque el gordo de Navidad y así poder 
pagar la hipoteca de mi casa. Lo que deseo 
es vivir sin muchos problemas económicos”.

Andrea Rodríguez, 28 años: “Yo quiero volver 
a Roma y pasarme allí tres meses. Estuve el 
verano pasado y me encantó. Me gustaría vivir 
allí para siempre”.

Raquel Molina, 8 años: “Yo quiero ser famosa, 
quiero ser una cantante famosa. Me gustaría 
salir en la tele”.

Alberto Barrios, 9 años: “Yo quiero que mi 
madre me compre un perro, pero no sé si 
me lo comprará. Ya lo he pedido otros años, 
y no ha sido posible. A lo mejor este año es 
el bueno”.

Óscar Rubio, 29 años: “¿Un deseo? Tengo 
varios deseos, pero básicamente, quiero en-
contrar un trabajo bueno y que mi novia Cati 
se case conmigo, hace cinco años que somos 
novios, y que bajen los precios de los pisos…”.

Alejandra García, 78 años: “Yo pediría un 
nuevo amor, pero a mis años… En realidad 
solo deseo seguir como estoy, tener salud. Me 
gustaría viajar, pero como ya soy muy mayor, 
no tengo muchas condiciones”. 

1 46  

pala, padre, rápido, poco, poder, pena, ópera, 
piscina, boda, vino, baño, ambulancia, vela, 
vida, buda, bolso, verde, abuelo, robo, avión, 
ave, pavo, Ávila, robó.

2 47  

1 pela, 2 baba, 3 pueblo, 4 avión, 5 pala, 6 
vuelvo, 7 Japón, 8 jarabe, 9 rápido, 10 ropa.

5 48  

1 ¿Adónde vas con esa ropa tan elegante?
2 A Luis le gusta mucho poner apio en la en-
salada.
3  Mi padre necesita la pala para trabajar en el 

jardín.
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4  Ese chico es bobo, ahora resulta que no 
sabe multiplicar.

5 ¿Te has tomado el jarabe para la tos?
6 Me encanta este jabón, huele estupenda-
mente.
7 Este tren es muy rápido.

1 49  

Tutor: Buenos días, Laura. Siéntate, por favor. 
Laura: Buenos días.
Tutor: Como sabes estoy hablando con todos 
vosotros para saber qué os gustaría hacer al 
acabar vuestros estudios en el instituto. ¿Qué 
planes tienes para el próximo curso?
Laura: Estoy un poco dudosa. Por una parte, 
me gustaría ir a la universidad y estudiar Ar-
quitectura. Me encanta dibujar, pero a veces 
pienso que es un poco difícil. Por otra parte, 
también me gustan mucho los niños peque-
ños. 
Tutor: ¿Y tus padres qué piensan?
Laura: Dicen que es mejor que estudie algo 
práctico que me sirva para encontrar trabajo y 
poder ayudar en casa.
Tutor: ¿Por ejemplo?
Laura: Escuela Infantil o algún curso de for-
mación profesional de Diseño Gráfico o algo 
así. Todavía no he tomado una decisión y me 
gustaría tener su opinión.
Tutor: Yo en tu lugar estudiaría lo que más me 
gustara. Siempre puedes hacer Formación 
Profesional y ampliar tus estudios más ade-
lante, cuando estés trabajando. Estoy seguro 
de que no te equivocarás. Eres una chica inte-
ligente y acertarás en tu elección.

5 50  

Tutor: ¡Hola, Ricardo! ¡Hola, Inés! Pasad, por 
favor, y sentaos. Me gustaría comentar con vo-
sotros qué planes tenéis para el curso próxi-
mo. ¿Quieres empezar tú, Ricardo?
Ricardo: Yo hace tiempo que tengo claro lo que 
voy a hacer. Voy a estudiar Económicas. 
Tutor: ¿Y por qué?
Ricardo: Bueno, mi padre tiene una empresa 
pequeña y espera que acabe pronto mis estu-
dios para poder ayudarle. Siempre ha desea-
do que, cuando él se jubile, yo me quede al 
frente de la empresa.
Tutor: Y tú, Inés, ¿qué planes tienes?
Inés: Yo me quiero ir a Estados Unidos para 
perfeccionar mi inglés. Creo que es muy im-

portante hablar idiomas para encontrar traba-
jo hoy en día.
Tutor: ¿Y tu familia qué piensa?
Inés: Ellos dicen que prefieren que me quede 
en España. Pero también entienden que pasar 
un año mejorando mi inglés será bueno para 
mi futuro profesional.
Tutor: Bueno, chicos. Os deseo mucha suerte y 
estoy seguro de que vais a conseguir vuestros 
objetivos. Espero que sigamos en contacto. 

4 51  

1  Hola, Mari Carmen. Soy mamá. Llegamos 
mañana a la diez de la mañana a la es-
tación de Chamartín. Ven a buscarnos con 
el coche que vamos muy cargados con las 
maletas. Un beso. ¡Hasta mañana!

2  Oye, Pepe, mira, soy Luisa, que no puedo ir 
de ninguna manera esta tarde a tu fiesta de 
cumpleaños. No me acordaba de que tengo 
que presentar mañana el trabajo de inglés. 
Pasadlo bien. Besitos.

3  Luis, soy tu hermana. Me sobran dos entra-
das para el concierto del jueves en el Audi-
torio. Si quieres ir con Paqui, llámame esta 
noche. Venga, ¡hasta luego!

UNIDAD 10

TIEMPO DE VACACIONES

2 52  

Locutora: Todo el año esperando las vacacio-
nes y ya están aquí, pero..., ¿vas a dedicar tu 
verano a realizar ese viaje que siempre has 
soñado, o quizás te veas atrapado otra vez 
por la realidad de tu economía? Veamos qué 
planes tienen nuestros invitados. Cuéntanos 
Alejandra.
Alejandra: Bueno, este año, seguramente, será 
mitad descanso y mitad trabajo. Estoy mon-
tando un negocio de diseño de moda y voy 
a recorrer varias ciudades del Mediterráneo, 
relajándome y visitando clientes.

Locutora: Preguntemos ahora al más joven. 
Eduardo, ¿qué quieres hacer este verano?
Eduardo: No sé, pero..., si pudiera escoger, se-
guramente me iría a algún lugar exótico a bu-
cear, por ejemplo, a las islas Galápagos. Pero 
como es muy caro quizás coja la mochila y 
haga un viaje en tren por Europa.

Locutora: ¿Y tú, María? ¿Cómo serían tus vaca-
ciones ideales?
María: ¡Puff...! Para que fuesen perfectas ne-
cesitaría un año sabático y recorrer toda Amé-
rica del Sur, me gustaría conocer el Perito Mo-
reno. Pero como no puede ser, a lo mejor, me 
voy unos días a la Costa Brava con mi familia.

Locutora: Por último, Rodrigo, ¿qué prefieres: 
playa o montaña?
Rodrigo: Me encanta la montaña, pero no me 
imagino un verano sin playa. Lo más seguro 
es que primero vaya con mis amigas a Cá-
diz, porque queremos hacer un curso de vela. 
Después quizás me vaya una semanita con mi 
novia a Menorca.

Locutora: Bueno, como pueden ver, no faltan 
ideas para estas vacaciones. Solo necesita-
mos que el buen tiempo nos acompañe.

3 53  

1. (conversación telefónica en un hotel)
Recepcionista: Recepción, dígame.
Cliente: Buenos días. ¿Sería posible que me 
subieran el desayuno a la habitación, por fa-
vor?
Recepcionista: Sí, señor, por supuesto. ¿Qué 
desea tomar?
Cliente: Dos cafés con leche, tostadas y mante-
quilla y mermelada, si es tan amable.
Recepcionista: De acuerdo, señor. En diez minu-
tos se lo subirán a su habitación. 
Cliente: Muchas gracias.
2. (en la recepción de un albergue)
Cliente: ¡Hola, buenas tardes! 
Recepcionista: Buenas tardes. ¿En qué puedo 
ayudarte?
Cliente: Mira, ¿podrías dejarnos alguna man-
ta más para nuestra habitación? Parece que 
hace bastante frío esta noche.
Recepcionista: ¡Cómo no! ¿Cuántas necesi-
táis?
Cliente: Dos, una para cada cama.
Recepcionista: Aquí las tienes.
Cliente: Muchas gracias. ¡Hasta luego!
Recepcionista: ¡Hasta luego!
3. (conversación telefónica en un hotel)
Recepcionista: Buenas noches, ¿dígame?
Clienta: Hola, buenas noches. ¿Serían tan 
amables de despertarme a las siete de la 
mañana?
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Recepcionista: Claro que sí, señora. Ya lo dejo 
aquí anotado para que mi compañero la des-
pierte mañana.
Clienta: Muchas gracias, muy amable.
Recepcionista: Adiós, buenas noches.

4. (en la recepción de un hotel)
Recepcionista: Buenas tardes, señores. ¿En qué 
puedo atenderles?
Cliente: ¿Le importaría pedir a alguien que nos 
revisara el aire acondicionado de la habita-
ción, por favor?
Recepcionista: Sí, ahora mismo. ¿Cuál es el 
problema?
Cliente: Hace un ruido insoportable.
Recepcionista: De acuerdo, señores, dentro de 
un momento subirá el técnico.
Cliente: Muchas gracias. Aquí le dejo la llave.

1 54  

diez / Díez
secretaria / secretaría
sería / seria
hacia / hacía
río / rio
guío / guio
sabia / sabía
estudio / estudió
cantara / cantaría

2 55 

1 Ángel se rio mucho de los chistes de Rosa.
2 Mañana no vendrá la secretaria.
3 Roberto estudió en Valencia.
4 El río Ebro pasa por Zaragoza.
5 Luisa se cree muy sabia.
6 Moisés guio a su pueblo por el desierto.
7 Ayer no salí porque hacía frío.
8 Le pidieron que cantara otra canción.
9 Yo no estudio mucho, no me gusta.
 10 Yo creo que ella no sabía nada.

1 56 

Los señores Blanco iban entusiasmados a 
pasar sus vacaciones en un hotel de tres es-
trellas en la playa.
Pero, cuando regresaron, lo primero que hicie-
ron fue poner una reclamación a través de la 
página web del hotel.
Sus vacaciones habían sido una pesadilla. Di-
jeron que su estancia había resultado desas-
trosa porque el hotel estaba muy sucio, con cu-
carachas en los dormitorios y en el restaurante.

También se quejaron del mal servicio, dijeron 
que la bañera estaba en muy malas condicio-
nes y que había un olor horrible en el baño. 
Aseguraron que se parecía más a una cárcel 
que a un hotel, y pidieron 6000 € de com-
pensación.
Sin embargo, los responsables del hotel nega-
ron todas las críticas y les dijeron que fueran 
a juicio si lo deseaban.
En el juicio los responsables del hotel llevaron 
a varios testigos que dijeron que habían dis-
frutado mucho durante su estancia en el hotel 
y pidieron al juez que viera un vídeo para de-
mostrar lo agradable que era.
Después de escuchar a las dos partes del 
conflicto, el juez dijo que parecía que estaban 
hablando de dos hoteles diferentes. 
Al final, el juez decidió que era imposible decir 
quién estaba diciendo la verdad. Así que solo 
se podía hacer una cosa: ir a ver el hotel por 
sí mismo.

3 57 
Nunca olvidaré cómo empezó mi viaje a Nue-
va York.
Llegué al aeropuerto de Barajas y facturé mi 
equipaje. Estaba haciendo mis últimas com-
pras mientras esperaba para embarcar, cuan-
do, de repente, me di cuenta de que había 
perdido mi tarjeta de embarque.
Todo el mundo estaba entrando en el avión y 
yo no podía embarcar. Creía que me queda-
ba en tierra. De repente, por el altavoz oí mi 
nombre solicitando que me presentara en el 
mostrador de Iberia. Una niña lo había encon-
trado junto a la puerta de servicio.
Por fin, ya en el avión, comenzó mi viaje de 
ocho horas atravesando el océano.
Al llegar al aeropuerto Kennedy, en Nueva 
York, todos los pasajeros fuimos a recoger 
nuestro equipaje. 
Poco a poco mis compañeros de viaje iban 
desapareciendo con sus maletas, hasta que 
me encontré yo sola con una única maleta, 
que no era la mía, girando sobre la cinta de 
equipajes.
Ya no sabía qué hacer. Me dirigí hacia el 
puesto de policía y, al verme tan nerviosa, me 
pidieron que me sentara y me tranquilizara. 
De repente vi llegar a un señor corriendo con 
mi maleta en la mano, tratando de aclarar el 
malentendido.
Me explicó que se había llevado mi maleta 

por error, ya que se parecía bastante a la 
suya, que seguía girando en la cinta de equi-
pajes. No pude evitar darle un abrazo de ale-
gría al ver que podía continuar mi viaje tran-
quilamente.
El resto del viaje fue fantástico. Disfruté de 
unos días maravillosos en Nueva York. 

9 58  

Mi primera experiencia de lo que es un verano 
lluvioso la tuve el pasado mes de julio cuan-
do decidí ir de fin de semana con mi novio 
a Galicia. Nosotros vivimos en Sevilla, donde 
casi no llueve y el sol brilla todo el año. Nada 
más bajar del coche tuvimos que sacar el pa-
raguas, porque empezó a llover. El resto de la 
gente caminaba por la calle tranquilamente, 
mientras nosotros buscábamos refugio en el 
hotel. Al día siguiente, cuando íbamos a salir 
hacia nuestra primera excursión, tuvimos que 
cambiar de planes, porque estaba lloviendo 
a cántaros. A mediodía se retiraron las nubes 
y apareció el sol. Muy contentos nos prepa-
ramos para bajar a la playa. A la media hora 
de estar sentados al sol (el agua estaba bas-
tante fría y era imposible bañarse), el cielo 
se nubló, empezó a lloviznar y tuvimos que 
volvernos al hotel. Al día siguiente nos dirigi-
mos al Cabo de Finisterre, para ver sus boni-
tas vistas. Nos tuvimos que llevar la chaqueta 
porque hacía bastante frío y allí soplaba un 
viento muy fuerte. Pero lo peor fue que, al lle-
gar al mirador, no se veía absolutamente nada 
porque había una niebla muy espesa. Eso sí, 
comimos el plato de pulpo más rico que ha-
bíamos probado en nuestra vida. 

1 59  

Sara: ¡Hola, buenos días! Quería visitar las 
islas Canarias. ¿Sería tan amable de infor-
marme?
Agente: Sí, ¿cómo no? ¿Cuándo le gustaría 
viajar?
Sara: Probablemente vaya en el mes de julio, 
que hace buen tiempo.
Agente: Bueno, ya sabe usted que en las is-
las Canarias hace buen tiempo en todas las 
estaciones del año. ¿Qué islas le gustaría co-
nocer?
Sara: Quiero ir a Lanzarote y me gustaría co-
nocer Fuerteventura, pero quizás sea un poco 
caro, ¿no?
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Agente. Todo depende del tipo de alojamiento 
que elija.
Sara: ¿Sería posible un hotel de tres estrellas 
cerca de la playa?
Agente: Sí, tenemos varios hoteles de esas ca-
racterísticas. ¿Cuántos días quiere estar allí?
Sara: Quisiera estar diez días. ¿Cuánto me 
costaría?
Agente: Si se aloja siete días en Lanzarote y 
tres días en Fuerteventura, el precio aproxima-
do sería de 1200 €.
Sara: ¿Este precio incluye la comida?
Agente: No, solo el viaje, alojamiento y desa-
yuno.
Sara: Seguramente iré, pero tengo que pensár-
melo. Volveré la semana que viene. Muchas 
gracias por la información.

5 60  

Enrique: ¿Sabes qué tal tiempo va a hacer este 
fin de semana?
Elena: Pues no tengo ni idea, ¿por qué?
Enrique: Porque a lo mejor voy con mis amigos 
a Santander.
Elena: Seguramente esté nublado. Ya sabes 
que en el norte suele llover en esta época del 
año.
Enrique: Tenemos que consultarlo, y, si vemos 
que va a llover, quizás cambiemos de planes 
y nos vayamos al sur. ¿Podrías recomendarme 
alguna página web para enterarme de qué tal 
tiempo va a hacer?
Elena: Claro que sí. Ahora mismo te apunto un 
par de ellas que son fiables.
Enrique: ¿Y tú qué vas a hacer?
Elena: Probablemente me vaya con mi novio a 
Salamanca. Nunca ha estado allí y tiene mu-
chas ganas de ir. Pero no estoy segura, porque 
si va a hacer mucho frío, me quedaré en casa. 
Ya veremos.

UNIDAD 11 

TIEMPO DE COMPRAS

4 61  
A.
Pepa: Mira, Juani, ¡qué jarrón tan bonito! ¿Te 
gusta?
Juani: Sí, sí, es precioso.
Pepa: ¿Me lo deja ver, por favor?
Vendedor: Sí, señora, ¡cómo no! Es de cerámi-
ca de Talavera.

Pepa: ¿Cuánto cuesta?
Vendedor: 30 €.
Juani: Es un poco caro. Nos lo dejará usted un 
poco más barato.
Vendedor: Venga, se lo dejo en 18 €. ¿De 
acuerdo?
Pepa: Vale, nos lo llevamos. ¿Nos lo podría en-
volver para regalo?
Vendedor: No hay problema. Ahora mismo.

B.
Pepa: El domingo me voy a la playa y no tengo 
zapatillas. 
Juani: Pues mira esas de ese puesto, qué bo-
nitas son.
Pepa: ¿Las tendrán en mi número? Se lo voy 
a preguntar. “¡Oiga, por favor! ¿Tiene usted 
esas zapatillas de color naranja en el número 
38?”.
Vendedor: Un momento, señora, que lo miro. 
Ha habido suerte. Aquí tenemos un par. Prué-
beselas, si quiere.
Pepa: Déjemelas, por favor. ¿Te gusta cómo me 
quedan, Juani?
Juani: Sí, son preciosas. Además tiene ese bol-
so haciendo juego.
Pepa: ¿Cuánto vale el bolso?
Vendedor: Si se lleva las dos cosas, se las dejo 
en 50 €.
Pepa: ¿50 €? Hágame una rebaja o, si no, no 
me las llevo.
Vendedor: 40 € y no se hable más.
Pepa: Venga, vale, póngamelas.

C
Paco: Hola, buenos días. Mire, que me com-
pré estos pantalones la semana pasada y me 
están un poco pequeños. Venía a ver si tiene 
una talla más.
Vendedor: Déjeme ver. Esta es la 38 y usted 
necesitaría la 40. Vamos a ver. Pues sí que la 
hay. Debería probárselos. Pase por aquí, que 
tenemos un probador.
Paco: Esta es mi talla. Me los llevo. ¿Tengo que 
pagarle algo?
Vendedor: No, no. Cuestan lo mismo. Lo que 
hace falta es que le queden bien.
Paco: Bueno, pues nada. Muchas gracias. 
¡Hasta otro día!
Vendedor: Adiós, buenos días. 
 
1 62  

1  Pablito clavó un clavito. 
¿Qué clavito clavó Pablito?

2  Pancha plancha con cinco planchas. 
Con cinco planchas Pancha plancha.

3  Perejil comí 
perejil cené 
y de tanto perejil 
me emperejilé.

4 Tres tristes tigres 
comen trigo en un trigal.

1 63  

Dependienta: ¡Hola, buenos días! ¿Puedo ayu-
darla en algo?
Clienta: Sí, buenos días. Mire, mi hijo me regaló 
estos pendientes por el Día de la Madre y me 
parecen demasiado largos. ¿Podría cambiar-
los por otra cosa?
Dependienta: Sí, señora, por supuesto. Mire us-
ted y busque algo que le guste y se los cam-
bio sin ningún problema.
Clienta: Ya he estado mirando y me gustaría 
llevarme este pañuelo. 
Dependienta: Muy bien. ¿Desea algo más?
Clienta: Sí, he visto una camisa blanca que me 
gusta, pero la prefiero de color rosa.
Dependienta: Sí, aquí la tiene. 
Clienta: ¡Ah, sí! Esta me gusta más. ¿Me la 
puedo probar?
Dependienta: ¡Cómo no! El probador está al 
fondo a la izquierda.
(…)
Dependienta: ¿Cómo le queda?
Clienta: Bien, me gusta mucho como me que-
da. Me la llevo también. ¿Puedo pagar la dife-
rencia con la tarjeta?
Dependienta: No hay ningún problema. Deme, 
por favor, el ticket de los pendientes y así le 
cobro la diferencia. 
Clienta: Muchas gracias. Muy amable.

5 64  

¡Aprovecha las rebajas del mes de agosto en 
todas nuestras secciones! ¡No te arrepenti-
rás!
- Busca los lavavajillas y los frigoríficos en la 
sección de electrodomésticos. Los encontra-
rás con un 50% de descuento.
- En la sección de hogar, todas las toallas y 
sábanas te costarán un 20% menos.
- Si compras ropa interior de caballero, te la 
vendemos a mitad de precio.
- Tenemos una oferta de dos por uno en ba-
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ñadores de señora y caballero en todos los 
modelos.
- Encontrarás zapatillas de deporte para niños 
desde 25 euros.
- Adelántate al inicio del curso escolar y com-
pra los uniformes de tus hijos. Te los ofrece-
mos con un 15% de descuento.

¡No lo dejes para el último día! ¡Ven a nues-
tras rebajas y ahorrarás mucho dinero!

UNIDAD 12 

FIESTAS Y TRADICCIONES

5 65 

Los componentes principales de la Navidad 
chilena son el viejito pascuero, el pan de 
pascua, la bebida llamada cola de mono y el 
calor.
Nuestro viejito pascuero tiene una gran barri-
ga y una barba blanca, viene con un traje rojo 
y el saco lleno de regalos. Entra en las casas 
por la chimenea o las ventanas para dejar los 
regalos.
Las familias cenan ensaladas y pavo y beben 
cola de mono, que es una especie de pon-
che hecho de pisco o aguardiente, café con 
leche, azúcar y canela. Tampoco falta el pan 
de pascua, una masa alta horneada, rellena 
de frutas confitadas, pasas y frutos secos, que 
se puede encontrar en cualquier esquina y en 
todas las confiterías.
Los niños dejan los zapatos debajo del árbol 
de Navidad, adornado con trozos de algodón, 
que recuerdan a la nieve, y bolas de colores. 
Después de la medianoche el viejito pascuero 
dejará en los zapatos los regalos que cada 
uno ha pedido.
La calurosa Navidad chilena dura hasta el 
cinco de enero. A partir de ahí empiezan las 
vacaciones de verano, el calor y la playa.

3 66  
Locutor: Buenas tardes, hoy vamos a entrevis-
tar a Sonia, la cantante gaditana que se pre-
sentó al programa de Operación Triunfo.

Locutor: Sonia, ¿quién es la persona de tu fa-
milia que más admiras?
Sonia: Mi madre.
Locutor: ¿En qué parte de la casa te sientes 

más cómoda?
Sonia: En mi dormitorio.
Locutor: ¿Sabes cocinar?
Sonia: Sí, un poco.
Locutor: ¿Cuál es tu plato preferido?
Sonia: La paella.
Locutor: ¿Te gustan los animales?
Sonia: Sí, tengo dos perros.
Locutor: ¿A qué lugar del mundo te gustaría 
viajar?
Sonia: A la India.
Locutor: ¿Qué tipo de música escuchas nor-
malmente?
Sonia: Me gusta el pop y a veces escucho mú-
sica romántica.
Locutor: ¿Quién es tu actor o actriz preferido?
Sonia: Javier Bardem.
Locutor: ¿Cuántos idiomas hablas?
Sonia: Inglés y un poco de francés.
Locutor: ¿Qué haces cuando estás nerviosa?
Sonia: Canto, o llamo por teléfono a alguien.
Locutor: ¿Qué es lo que más te molesta de la 
gente?
Sonia: Que no sea sincera.
Locutor: ¿A qué tienes miedo?
Sonia: A la muerte.
Locutor: ¿Cuál es tu principal virtud?
Sonia: Soy ambiciosa, consigo lo que quiero.
Locutor: ¿Cuál es tu principal defecto?
Sonia: La ambición se vuelve a veces contra 
mí.
Locutor: ¿Qué planes tienes para las vacacio-
nes del año próximo? 
Sonia: No tengo planes porque tengo una gira 
en verano.
Locutor: ¿Qué te gustaría hacer cuando te ju-
biles?
Sonia: No lo he pensado, de momento solo 
pienso en cantar.

1 67  

1 ¿Ayer nevó en Ávila?
2 ¡Volverá más tarde!
3 Tienes muchas plantas.
4 ¿Ella no lo sabe?
5 ¡Han llegado!
6 ¡Hay mucha gente!
7 ¿No la quieres?
8 ¿Qué pasó?

1 68  

Abel: ¿Qué te parece si organizo una barbacoa 
en mi casa con los compañeros de clase para 

celebrar el final de curso?
Gloria: ¿Cuándo?
Abel: El próximo domingo.
Gloria: ¡Genial! ¿Puedo ayudarte en algo?
Abel: Bueno, te lo agradezco mucho. Yo puedo 
encargar la comida el sábado por la mañana, 
pero me queda por organizar el tema de las 
bebidas.
Gloria: ¿Quieres que te ayude? Conozco una 
tienda cerca de aquí, que además tiene muy 
buenos precios. Podemos ir el sábado por la 
tarde.
Abel: ¿De verdad no te importa?
Gloria: Por supuesto que no. Lo haré encan-
tada.
Abel: Además de la bebida, vamos a necesi-
tar unas bolsas de hielo y vasos y platos de 
plástico.
Gloria: Vale. No hay problema. Espero que haya 
de todo en esta tienda. ¿Cuándo se lo vamos 
a decir a los compañeros?
Abel: Se lo decimos esta tarde sin falta. Ahora 
quería pedirte un último favor: ¿te importaría 
quedarte para ayudarme a recoger después 
de la fiesta?
Gloria: No hace falta que me lo pidas. Ya lo 
había pensado. Y así me invitas a un último 
refresco cuando se vayan todos. 
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Miguel: ¡Hola, Elisa! Soy Miguel. ¿Sabes que 
empieza el festival Madrid-Río la semana que 
viene? Yo voy a ir, ¿quieres que te saque en-
tradas y vamos juntos?
Elisa: Sí, sí, vale. Tengo muchas ganas de ir. ¿Te 
importa si se lo digo a Pedro y a Ana?
Miguel: Claro que no. Diles que si quieren les 
puedo sacar las entradas.
Elisa: ¿Y has pensado cómo vamos a ir? ¿Si 
quieres, llevo el coche?
Miguel: No, no hace falta. Podemos ir en trans-
porte público. Han puesto autobuses especia-
les desde la plaza de Cibeles.
Elisa: Vale. Mucho mejor. Oye, una cosa: ¿sa-
bes cuánto cuestan las entradas?
Miguel: No, aún no. Voy a llamar ahora para 
preguntarlo. ¿Quieres que te avise cuando lo 
sepa?
Elisa: Vale, venga. Y así les doy a Pedro y a Ana 
la información completa.
Miguel: Bueno, pues te llamo en diez minutos.
Elisa: Muy bien. Gracias. Hasta luego.  
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